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RESUMEN
El presente texto está organizado en cinco etapas que caracterizan el desarrollo de las Escuelas Normales en Colombia. Este 
es el resultado de la primera fase de la tesis doctoral La Escuela Normal Superior de Cartagena de Indias, una historia en 
construcción. Mirada a la Práctica Pedagógica de 1998 a 2010, investigación histórica, cuyo objetivo fue el de identificar las 
tensiones pedagógicas y administrativas entre las instituciones (Escuelas Normales) y la normatividad. Para esto se realizó 
la revisión bibliográfica consultando fuentes como: artículos, informes, tesis, investigaciones, decretos, resoluciones y leyes 
que hacen parte de la normatividad colombiana sobre Escuelas Normales desde sus orígenes hasta los años noventa. De esta 
fase se concluye que las Escuelas Normales colombianas y el magisterio colombiano han superado los retos plasmados en 
las políticas educativas, las adversidades como el cierre constante de establecimientos y la arremetida en 1978 del cierre 
de 147 Escuelas Normales. No obstante, cabe señalar que algunos decretos y resoluciones terminaron siendo guía para 
reformas pertinentes en las mismas.
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ABSTRACT
The article is organized in five parts that characterize the development of Colombian Normal Schools. This paper is the result 
of the first phase of the doctoral thesis The Normal Superior School of Cartagena de Indias, a History under Construction. A 
Look at the Pedagogical Practice from 1998 to 2010, a historical research whose, objective was to identify pedagogical and 
administrative tensions between the institutions (Normal Schools) and Colombian Educational Policy. For this, the bibliographic 
review was made consulting sources such as: articles, reports, thesis, researches, some orders, resolutions and laws that 
are part of Colombian policies about Normal Schools since its origins to the 90s. From this phase, I conclude that Colombian 
Normal Schools and the Magisterio have overcame the challenges showed in educational policies and, the adversities such as 
the constantly closing of schools and the attack in 1978 when 147 Normal Schools were closed. Nevertheless, it is important 
to point out that some orders and resolutions were a guide to relevant reforms in the schools.
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INTRODUCCIÓN
Según el Decreto 0709 del 17 de abril de 1996, se asume que la formación de educadores 
es entendida como un conjunto de procesos y 
estrategias que buscan el mejoramiento continuo 
de la calidad y el desempeño del docente; lo cual 
implica, en términos de calidad, a la intervención 
a través de políticas educativas tendientes a gene-
rar cambios, que redunden en el beneficio de las 
comunidades educativas según las disposiciones 
gubernamentales y las propuestas de nación es-
tablecidas. Para el caso de las Escuelas Normales 
en Colombia desde 1821, tiempo en el que se 
originan, se han generado leyes, resoluciones y 
decretos que buscaban reformar el servicio edu-
cativo; su organización y funcionamiento para el 
beneficio de las comunidades educativas; refor-
mas que a través de los años se han convertido 
en tensiones (administrativas y pedagógicas) 
que al interior de las Escuelas generaron cam-
bios y en otros casos supresión de las mismas, 
justificados, por haber sido altamente criticadas 
y consideradas como “la fuente de desajustes” 
(Amaya, 1997, p.46).
Para Quintero (1996) las Escuelas Normales han 
tenido su desarrollo en cinco etapas, las cuales 
periodiza así: etapa de iniciación 1821 a 1840, 
de desarrollo 1840 a 1903, de consolidación 
de 1903 a 1974, de decadencia de 1974 a 1981 
y de resurgimiento en 1982. La investigación 
de tipo histórico, de la cual es producto este 
artículo, tenía como tema central la caracteri-
zación de la práctica pedagógica en la Escuela 
Normal Superior; ya que fueron las pioneras en 
la formación de docentes que se encargarían de 
formar a los niños tanto del sector urbano como 
del rural, las primeras en implementar metodo-
logías como la de Pestalozzi y Lancaster; y las 
que en la actualidad se ven amenazadas ante 
las decisiones de políticas públicas educativas 
que determinarán su continuidad, atendiendo a 
exigencias de índole mundial. 
Sin embargo, en el presente artículo se dan a 
conocer los resultados de la primera fase de la 
tesis doctoral que está referida a identificar las 
tensiones pedagógicas y administrativas que se 
han generado a partir de la política pública edu-
cativa, emitida para reestructurar a las Escuelas 
Normales desde sus inicios hasta los años no-
venta y que en la actualidad están vigentes para 
la verificación de las condiciones de calidad 
del Programa de Formación Complementario. 
Además, se buscó literatura relacionada con la 
historia de las escuelas normales, la normati-
vidad emitida desde sus inicios en lo referido 
a: reestructuraciones, la práctica pedagógica y 
el currículo, e investigaciones referidas a estos 
aspectos.
METODOLOGÍA
Esta investigación de tipo histórico tomó un 
parámetro temporal: desde 1998 a 2010; pero 
con el fin de comprender los hechos pasados 
que rodearon a las Escuelas Normales, fue ne-
cesario revisar las disposiciones legales que en-
marcaron su origen, desarrollo y evolución. La 
revisión bibliográfica realizada de fuentes pri-
marias y secundarias contribuyó a comprender 
los hechos pasados para interpretar el presente 
de estas instituciones educativas. Su búsqueda 
constituyó una primera etapa denominada Heu-
rística, caracterizada principalmente por ras-
trear la información que fue encontrada en el 
Archivo del Ministerio de Educación Nacional, 
en el Archivo General de la Nación, el Centro 
Virtual de Memoria en Educación y Pedagogía 
y las Bibliotecas Luis Ángel Arango y Bartolo-
mé Calvo. En palabras de Cardoso (1981) “El 
trabajo de la heurística consiste principalmente 
en: elaborar listas o repertorios sistemáticos de 
fuentes; proceder a la clasificación racional de 
los depósitos de manuscritos y de las bibliote-
cas; establecer inventarios descriptivos, índices 
remisivos, etc; publicar documentos” (p.136). 
Como resultado, se identificó la existencia de 
fuentes primarias valiosas para diversas inves-
tigaciones de tipo histórico, de índole pedagó-
gico, artístico, arquitectónico, cultural; que han 
sido poco exploradas y que merecen ser revisa-
das para comprender el por qué de los cambios, 
las decisiones y las recurrencias.
Con respecto a la segunda etapa, denominada 
doxografía, se caracterizó por la ordenación, 
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análisis, clasificación y sistematización de la 
información recolectada; producto de esta se 
realizó el análisis de las leyes, resoluciones, de-
cretos, tesis, artículos e informes identificando 
los cambios que ha tenido el sistema educativo, 
especialmente en las Escuelas Normales aten-
diendo a decisiones de tipo económico que los 
diferentes gobiernos han asumido para respon-
der a exigencias de orden mundial que no tie-
nen en cuenta las diferencias entre países, sus 
necesidades y dificultades. 
A partir de la propuesta de Ruíz (1992) se reali-
zó un primer análisis externo caracterizado por 
la realización de fichas en las cuales se presentó 
la descripción formal del documento, seguido 
del elemento de localización, registro de acce-
so principal, signatura topográfica y número 
de registro. Luego se pasó al nivel externo en 
el cual se hizo resumen, y la información se 
clasificó en categorías que definieron el cuer-
po de la investigación (historia escuela normal, 
práctica pedagógica, políticas públicas educati-
vas), convirtiéndose en una técnica eficaz para 
la recuperación y consulta de la información, el 
análisis por categorías, la revisión rápida y la 
interpretación de los datos. El último momento 
fue el de interpretación, en el cual se retomó el 
objetivo de esta fase de la investigación para 
dar cuenta de las tensiones pedagógicas y ad-
ministrativas entre las instituciones (Escuelas 
Normales) y la normatividad en nuestro país.
RESULTADOS
Origen de la Escuela Normal
Las Escuelas Normales iniciaron en Colombia en 
1821 como producto del congreso de Cúcuta, en 
el cual se tomaron decisiones políticas acerca del 
papel de la instrucción pública en la formación 
de los ciudadanos. A partir de la Ley 1 de agos-
to 6 de 1821, se crearon las primeras Escuelas 
Normales en Colombia su objetivo era la forma-
ción de los maestros para enseñar en las escuelas 
que se abrirían. Para ese entonces, Sebastián 
Mora y Pedro Commetant, tuvieron la labor de 
fundar Escuelas Normales de enseñanza mutua. 
Las bases de estas fueron los procedimientos 
propuestos por José Lancaster, conocido como el 
sistema monitorial, utilizado en Latinoamérica, 
para ayudar a subsanar la falta de maestros e 
instruirlos para que las multiplicaran. 
Administrativamente, esta decisión era favorable 
para el estado porque evitaba que se contrataran 
maestros debido a que solo uno podía atender 
en un aula más de cien estudiantes. Sin embar-
go, pedagógicamente en palabras de Echeverri 
(2002), este método no era el más recomendable 
porque la disciplina y exigencias con que debían 
cumplirse los deberes popularizó la expresión: 
“la letra con sangre entra, y la labor con dolor” 
(p.38). Asimismo, para Zuluaga (2001):
El método lancasteriano fomentaba la competen-
cia en función del alcance de logros individuales; 
en cada momento, el sistema cuantificaba los 
errores cometidos y los logros obtenidos. El 
conjunto de los procedimientos conformaba un 
sistema articulado con rigidez a la disciplina y 
al orden, necesarios para garantizar los mecanis-
mos que daban soporte al método (p.43). 
Muy a pesar de las situaciones descritas ante-
riormente, el método continuó implementán-
dose en establecimientos, como el fundado por 
Mora en 1821 denominada “Escuela de Bogotá” 
(Granda, 2016, p.89.); la primera escuela de en-
señanza mutua en Bogotá. Los primeros veinte 
años fueron dedicados a la difusión de conoci-
mientos sobre lectura, escritura, religión y polí-
tica republicana, acorde a las necesidades de la 
República de Colombia. Durante esta primera 
etapa, es importante precisar que las mayores 
dificultades que enfrentaron las Escuelas están 
relacionadas con la carencia de planta física; la 
gran mayoría estaban en arriendo, escaso dine-
ro para el mantenimiento y para el pago a los 
maestros, y suplir material necesario.
El desarrollo de la Escuela Normal
Los cambios se empiezan a dar a partir de la 
expedición de la Ley 26 de junio de 1842, la 
cual permitió que las Escuelas Normales tuvie-
ran más reconocimiento por cuanto se estable-
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ció que era ésta quien reconocía la aptitud para 
ejercer el oficio de maestro y que según Zulua-
ga (1994):
...mediante éstos la Escuela Normal alberga 
no sólo el método de enseñanza, sino también 
la pedagogía. No sólo forma preceptores. Se le 
faculta, como institución del saber pedagógico, 
para intervenir en la práctica pedagógica me-
diante su director. Sin lugar a dudas, la escuela 
normal como institución para formar maestros y 
promover un saber sobre la enseñanza se inicia 
con las reformas de Ospina. El método dejó de 
ser el único conocimiento pedagógico de los 
maestros (p.276-277).
De ahí que formarse en la Escuela Normal era 
un privilegio que pocos podían gozar. Sin em-
bargo, ocho años después, con la Ley del 15 
de mayo de 1850, considerada por Ríos (2006) 
como la causante de debilitar la enseñanza, se 
otorgó libertad de cátedra en los establecimien-
tos educativos, es decir, debilitó el papel de la 
escuela como espacio formador de ciudadanos. 
Con el decreto orgánico de instrucción pública 
las Escuelas Normales retomaron su condición 
de instituciones de saber, apoyadas en los pos-
tulados de saber pedagógico, estableciendo una 
escuela central con el objeto de formar maes-
tros para las Escuelas Normales, elementales 
y superiores y cuyo objeto principal serían los 
métodos de enseñanza. 
Además, en cada Escuela Normal, se ofreció 
el curso normal de pedagogía para aprender la 
enseñanza y los métodos, se estableció anexar 
una escuela primaria y una sala de asilo para la 
implementación de los métodos de enseñanza; 
allí cuidaban y educaban a los niños que no 
podían ser atendidos por sus madres y que, por 
su edad (entre 2 a 6 años), no eran admitidos 
en las escuelas primarias; el desarrollo físico, 
moral e intelectual de los niños era su priori-
dad. De igual manera se estableció la confor-
mación de las escuelas rurales, cuando los ca-
seríos distaban de más de tres kilómetros de la 
cabecera distrital y en cuyos terrenos existían 
más de veinte niños y niñas en edad de asistir 
a la escuela. 
Fue en el gobierno del general Eustorgio Sal-
gar que se contrató la primera Misión Alemana 
(1872) “para organizar el sistema de las Escue-
las Normales” (Rátiva, 2016, p.171) y formar a 
los maestros en el sistema pedagógico basado 
en la influencia de Pestalozzi; debido a los re-
sultados en la enseñanza de la lectura y la es-
critura, la gran acogida en Europa y la esencia 
de su metodología a través de los sentidos y la 
intuición para la adquisición del conocimiento. 
En este grupo llegó Julio Wallner, contratado 
para dirigir la Escuela Normal del Estado de Bo-
lívar en Cartagena de Indias, y quien desempe-
ñó su labor durante 6 años. 
Finalizado ese tiempo, Wallner pasó a ser ca-
tedrático, se dio apertura (septiembre 1878) a 
la Escuela Normal de institutoras de Bolívar; y 
como uno de los grandes logros de los libera-
les, el de formar a la mujer. Es de aclarar que 
esto no fue su iniciativa, dice Londoño (1990) 
que en el siglo “XVIII en Francia y Gran Bre-
taña empezaron a aparecer escritos que da-
ban cuenta de las necesidades intelectuales y 
sociales de las mujeres” (p.3); esto responde a 
que otros países habían avanzado en el tema 
y “las mujeres tenían mayor acceso a la edu-
cación” (Londoño, 1990, p.6) lo que no estaba 
ocurriendo en Colombia. De manera que, con 
la ley 89 de 1892, la instrucción pública se di-
vidió en tres secciones: administración, ense-
ñanza e inspección; y con el decreto 0429 de 
1893 se organizó la instrucción pública prima-
ria, permitiendo que las mujeres dirigieran las 
escuelas tanto de hombres como de mujeres; 
dio inicio a la educación mixta cuando el nú-
mero de niñas o niños no era el suficiente para 
abrir el curso separado, estableció la apertura 
de escuelas anexas a cada normal con el fin de 
realizar los ejercicios prácticos de los métodos 
de enseñanza (práctica pedagógica) y propuso 
la enseñanza de la formación de hombres en 
lo moral, dignos y capaces de ser útiles al país. 
Además, decretó que las Escuelas se establece-
rían en el número que el gobierno considerara 
y en los departamentos en que fuera más fácil 
su sostenimiento; es decir fueron los primeros 
pasos para la descentralización, la privatización 
y la ampliación de las brechas. La responsabi-
lidad del mantenimiento y sustento recayó en 
aquellos Estados que contaban con los recursos 
económicos para garantizar su funcionamiento 
y permanencia, generando desigualdad.  
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La época de la Regeneración (1886-1899), en-
cabezada por Rafael Núñez y Miguel Antonio 
Caro, trajo el afianzamiento de las relaciones 
entre la iglesia católica y el estado, la restau-
ración del control ideológico de la Iglesia en la 
enseñanza pública y el devolverle a la educa-
ción religiosa el ser el eje de la formación. Sin 
embargo la situación de las Normales fue deplo-
rable, debido a los trastornos políticos del mo-
mento; suspendieron las clases para utilizar las 
aulas como cuarteles, los institutores dejaron 
de estudiar y algunas Escuelas desaparecieron. 
Por otro lado, “la reorganización de las escue-
las incluyó: redefinición del ideal de maestro, el 
establecimiento de un nuevo plan de estudios y 
la difusión de un reglamento interno que abar-
caba todos los aspectos de la vida de la Escuela 
Normal” (Batalla, 1995, p.142), el plan de es-
tudios se dividió en el plan escolástico y el plan 
profesional.
En este inicio de siglo, bajo el gobierno de José 
Manuel Marroquín y como Ministro de Instruc-
ción Pública Antonio José Uribe, surgió la ley 39 
del 26 de octubre de 1903, en la cual se decretó 
que en la formación de maestros idóneos en las 
Escuelas Normales se incluyera la enseñanza 
de nociones en los principios fundamentales 
de aplicación sobre la industria, la agricultura 
y el comercio que deberían ser transmitidos a 
los niños. Durante esta etapa, es de resaltar que 
pedagógicamente las Escuelas se vieron muy 
beneficiadas porque se les reconoció como las 
formadoras de maestros, profundizaron en los 
métodos de enseñanza, se abrieron escuelas 
para realizar las prácticas y otras en el sector ru-
ral; además de modificar los planes de estudio 
para atender al sector rural, y los acuerdos en-
tre la iglesia y el estado. Todo esto fue el inicio 
de una etapa prometedora para la educación en 
Colombia, especialmente para la consolidación 
de las Escuelas en el territorio nacional.
Las Escuelas Normales se consolidan
Para el año de 1904 el decreto 491 estableció el 
plan de estudios de las escuelas rural y urbana, 
la primera distribuida en tres años y la segunda 
en dos. Para las Escuelas Normales se estable-
cieron las asignaturas y los cuatro años para su 
desarrollo; de allí se destaca como asignatura la 
pedagogía y metodología (práctica y teórica). Al 
año siguiente, el decreto 1244 de 1905, decre-
tó la creación de la Escuela Normal Superior de 
Varones en la capital de la república, cuyo fun-
cionamiento sería un año después y su dirección 
estaría a cargo de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas. 
El inicio de este siglo no solo trajo consigo el 
acuerdo entre el Estado y la iglesia sino que se 
empezó con publicaciones de mujeres para mu-
jeres en la que se insistía en recibir “una mejor 
instrucción y que sean útiles a la sociedad ejer-
ciendo la soberanía moral en sus hogares y pro-
yectándose a la sociedad a través de actividades 
como la caridad o el cultivo de las artes” (Lon-
doño, 1990, p.16). Hubo inversión en la cons-
trucción de edificios adecuados para la enseñan-
za, y fue así como el 6 de noviembre de 1917 
surgió la ley 0025 sobre Institutos Pedagógicos 
Nacionales, la cual decretó la construcción de 
dos edificios en la capital de la república: uno, 
Instituto Pedagógico Nacional para institutores 
y otro, para institutoras con el fin de educarse 
en la ciencia pedagógica maestros y maestras y 
profesores para la enseñanza, la dirección y la 
inspección de la enseñanza; cada instituto debía 
tener un edificio adyacente donde se instalaran 
las Escuelas Anexas. En el instituto de institu-
toras se ofrecería la formación en kindergarten. 
En consonancia con lo anterior, en 1924 llegan 
al país dos alemanes: Julius Sieber y Franziska 
Radke, dando paso a la segunda misión alema-
na, quienes participarían en la elaboración del 
proyecto de reforma educativa. Sieber dirigió la 
escuela de varones de Tunja, y Radke el Institu-
to Pedagógico Nacional de mujeres en Bogotá. 
También se observa la preocupación por mejorar 
la carrera del magisterio; es a través del decreto 
10 de 1932 que el Gobierno Nacional reorganiza 
las Escuelas Normales:
...lo cual demanda personal de profesores idó-
neos y material adecuado. Que además de las 
Escuelas Normales se hace indispensable la 
fundación de la Facultad de Educación, para 
complementar y perfeccionar la carrera del 
magisterio, y para preparar el profesorado de 
segunda enseñanza (párr. 4-5).
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De donde se infiere que, la segunda misión tra-
jo cambios positivos al magisterio, que el Go-
bierno comprendió la importancia de mejorar 
las condiciones en y para la formación de los 
futuros maestros, para lo cual decretó mediante 
dos artículos el funcionamiento de las Escuelas 
Normales Departamentales que para ese enton-
ces se hallaban abiertas: la Normal de Varones 
de Pasto, la Normal de Varones de Popayán, la 
Escuela Normal Central de Institutores de Bogo-
tá y la Escuela de Varones de Tunja. En el artícu-
lo segundo estableció la creación de la Facultad 
de Educación en la capital de la República; el 
plan de estudios se fijó dos años después, me-
diante decreto 1569 del 2 de agosto, definiendo 
la formación con una duración de cuatro años 
y en 1935 con el decreto 1917 se fusionaron el 
“Instituto Pedagógico Nacional Femenino y las 
dos facultades de educación que funcionaron 
en Tunja en 1933 y en Bogotá en 1934” (Figue-
roa, 2011, p.6) en una sola, denominándola Es-
cuela Normal Superior de Colombia, ubicada 
en Bogotá, la cual contó con una escuela anexa 
y escuela Montessori. 
Es notorio que la recurrencia está en los cambios 
en los planes de estudio. Es así como en 1945 
se estableció el nuevo plan para las Escuelas 
Normales Regulares, organizando materias e in-
tensidades, y destinando para el quinto año tres 
semanas de práctica pedagógica caracterizadas 
por una de observación en el primer semestre 
y dos de prácticas en el segundo; en el sexto 
año la práctica pedagógica de cuatro semanas. 
También se insertaron los programas para los 
años quinto y sexto, además de orientaciones 
metodológicas. Luego, en 1951 bajo el gobierno 
del presidente Laureano Gómez y como Minis-
tro de Educación Antonio Álvarez Restrepo, se 
expidió el decreto 0192 del 30 de enero cuya 
finalidad era adoptar el plan de estudios para 
los institutos de enseñanza pedagógica y dictar 
otras disposiciones sobre educación normalista. 
En lo referido al plan de estudios de las Escue-
las Normales Regulares decretó los dos ciclos 
(tabla 1) con sus respectivos cursos, activida-
des e intensidad horaria, además de establecer 
las prácticas pedagógicas estructuradas en dos 
espacios: observación y práctica; para el prime-
ro se acudía al aula con el fin de ver al profesor 
cómo desarrollaba la clase, era el espacio para 
revisar la metodología, la técnica y el conoci-
miento; y en el segundo se trabajaba directa-
mente con los estudiantes para implementar lo 
planeado y lo observado.
Tabla 1. Organización Prácticas pedagógicas en 1951.
Ciclo Curso Periodo Observación Práctica
1
1
1 2 horas semanal
2 2 horas semanal
2
1 2 horas semanal
2 2 horas semanal
3
1 2 horas semanal
2 2 horas semanal
4 3 horas semanal
5 3 horas semanal
6 2 3 horas semanal
2 4 horas semanal 18 horas semanal
Fuente: Rátiva, 2017, p. 147.
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Una vez aprobados los estudios y sus respecti-
vos requisitos para la expedición y refrendación 
de certificados de competencia para magisterio 
elemental, el examen final de habilidad pedagó-
gica comprendía: el desarrollo de una clase en 
tres materias y trabajo de grado de tipo pedagó-
gico sustentado ante un jurado; el cual evalua-
ba y entregaba su dictamen. Por otro lado, se 
decretó que la Escuela Normal Superior de Bo-
gotá llevaría el nombre de Escuela Normal Uni-
versitaria, y las Escuelas Normales Regulares 
Nacionales el de Escuelas Normales Superiores; 
cada una de ellas otorgaba un título diferente 
como se puede observar en la figura 1: 
Figura 1.Titulación Escuelas Normales 1951.
Fuente: elaboración propia basada en el decreto 0192 de 1951.
En ese mismo año, el 18 de septiembre, surgió 
el decreto 1955 el cual decretó que la Escuela 
Normal Universitaria se dividiera en secciones 
masculina y femenina; la primera, denominada 
Escuela Normal Superior de Varones, ubicada 
en Tunja; y la segunda, en el Instituto Pedagógi-
co Nacional, elevado a la categoría de Instituto 
Pedagógico Nacional Superior cuyas caracte-
rísticas serían de Escuela Normal Superior Fe-
menina. Las denominadas Escuelas Normales 
Superiores se llamarían simplemente Escuelas 
Normales; este se convierte en otro aspecto re-
currente en las políticas, se cambia de nombre 
sin tener alguna trascendencia.
Por otro lado, la propuesta del gobierno de Gus-
tavo Rojas Pinilla fue hacia la educación rural 
femenina. De allí que en 1955 se estableció el 
decreto 1761, el cual reglamentó la organiza-
ción y funcionamiento de la Escuela Superior 
de Orientación Rural Femenina, con un plan de 
estudios a desarrollarse en dos años de apren-
dizaje técnico y práctica. Así mismo, anexas a 
estas escuelas funcionarían los hogares para 
campesinas, los cuales estarían a cargo de las 
alumnas-maestras. Por tratarse de la zona rural 
la práctica pedagógica tenía una característica 
diferente a la zona urbana; la visita domiciliaria, 
realizada con el fin de conocer a las familias, sus 
costumbres y forma de vivir. El título obtenido 
era Técnica en Orientación Rural. 
Cuatro años después, mediante el decreto 2617, 
se estableció que el título profesional para los 
graduados sería de “Bachiller Normalista”, con-
ferido únicamente con posterioridad al cumpli-
miento de dos años de trabajo en una escuela 
rural y a la calificación de los servicios profe-
sionales. A partir de esto, y de las conclusiones 
obtenidas de la reunión de rectores de Escuelas 
Normales en 1961, se decretó que todo plantel 
educativo dedicado a la formación de maestros 
se denominaría Escuela Normal; entre sus fun-
ciones estarían la de formar maestros idóneos, 
organizar servicios de capacitación, perfeccio-
namiento y mejoramiento profesional; el prime-
ro para aquellos que no tenían el título, y los 
otros para quienes estaban titulados. Además 
de esto, en cada Escuela Normal se conformaría 
un consejo de práctica pedagógica cuyo carác-
ter sería de cuerpo consultivo del rector. Para el 
desarrollo de la práctica contarían con escuelas 
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primarias anexas y escuelas afiliadas, las cuales 
servirían como campo de observación, aplica-
ción y demostración de principios, métodos y 
medios educativos; de esta manera el alumno–
maestro podría iniciarse en la tarea docente, 
tener contacto directo con los educandos y el 
funcionamiento de la escuela; se aclaró que la 
práctica no sería habilitada.       
Nuevamente, en el año 1963 se expidieron dos 
decretos; el primero, el decreto 1710 en el que 
se adoptó “el plan de estudios de la educación 
primaria colombiana– situación que hace indis-
pensable la revisión de los métodos de forma-
ción de maestros, vale decir, de la educación 
normalista, como presupuesto indispensable 
para el mejoramiento cualitativo de la escuela 
primaria” (Triana, 2012, p.103);  y el segundo, 
el decreto 1955 del 2 de septiembre, el cual en 
su parte considerativa manifestaba la revisión 
periódica de los sistemas, planes y programas 
educativos para adaptarlos al progreso de la 
ciencia, la cultura y al desarrollo general del 
país; decreto que para Triana (2012) “reorgani-
za la educación normalista, acogiéndose a los 
planteamientos centrales del Primer Plan Quin-
quenal de Educación” (p.103), además que:  
desempeñó papel preponderante en la división 
del trabajo entre el campo administrativo y el 
campo pedagógico y garantizó un discurso cu-
yas prácticas pedagógicas estuvieron orientadas 
a mantener el orden institucional a través de 
los procesos de planeación. En este sentido, lo 
más importante en la formación del maestro 
era desarrollar habilidades concretas para la 
planeación: saber planear una clase, utilizar el 
material didáctico, formular objetivos y saber 
evaluar (p.104).
De donde resulta que, a través de un convenio 
bilateral entre Colombia y Alemania (tercera 
misión alemana en 1968) en 1969, se publican 
las primeras guías para los maestros, convir-
tiendo el actuar del maestro en tres acciones: 
planear, administrar y evaluar; con una visión 
pedagógica distinta, el maestro dejó de reali-
zar sus propias propuestas y pasó a seguir el 
recetario, la guía.
La decadencia
La década del setenta, trajo varios cambios a 
las Escuelas Normales. Inicialmente, en 1974, 
se definió un nuevo plan de estudios a desarro-
llarse en seis años, incluyendo un año de prác-
tica. Se habló de la enseñanza diversificada con 
el ciclo vocacional de dos años de duración, y 
como opción estuvo el bachillerato pedagógico. 
También estableció los principios que regulaban 
la educación media, de acuerdo con criterios 
fundamentados en ideologías que sustentaban 
la satisfacción de “las necesidades del país” y 
en ideologías educativas que hacían énfasis en 
las tendencias contemporáneas de la Tecnolo-
gía Educativa (Escobar, Villarreal y Uribe, 1990, 
p.18). La diversificación se consolidó mediante 
el decreto 1419 de 1978, cambiando la función 
de las Escuelas Normales de formar maestros 
a formar bachilleres pedagógicos. Los cambios 
de las políticas educativas conllevaron al des-
cuido de la formación de los maestros, pues se 
dio prioridad a asignaturas como Historia de la 
Educación dejando de lado la fundamentación 
pedagógica.
Para el año de 1976 existían doscientas nueve 
Escuelas Normales a nivel nacional; ese núme-
ro se redujo tres años después debido a los re-
sultados de la evaluación de las Escuelas Nor-
males (MEN, 1978) contratada por el Ministerio 
de Educación Nacional que buscaba evaluar 
los insumos, el funcionamiento y la calidad 
académica de las Escuelas Normales del país, 
y determinar la calidad académica de los profe-
sores y de sus respectivas escuelas anexas; los 
resultados se presentaron en 1978. La categoría 
calidad tuvo en cuenta las dimensiones de efi-
ciencia, recursos humanos y dotación física de 
los planteles; cada una de ellas tuvo variables 
e indicadores.
Eficiencia: situación legal, índice de eficiencia 
presente, índice de eficiencia acumulada e ín-
dice de eficiencia de la escuela anexa. Recursos 
humanos y su utilización; la relación profesor-
estudiantes, salario del profesor, relación 
estudiantes-personal administrativo, relación 
estudiantes de la escuela anexa-profesores de 
la escuela anexa, gastos de funcionamiento por 
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estudiante, gasto total por estudiante, intensidad 
de trabajo del docente en la escuela normal e 
intensidad de trabajo del docente en la escuela 
anexa. En lo referido a planta física se revisó el 
metro cuadrado por estudiante en laboratorio, 
sitio de descanso, salón de clase, en el total de 
la planta física y en la escuela anexa (Rátiva, 
2017, p.198). 
Los resultados clasificaron las escuelas en cinco 
categorías nacionales: las escuelas ubicadas en 
las categorías uno y dos quedarían funcionan-
do con carácter de mixtas; las demás categorías 
3, 4 y 5, tendrían transformación progresiva 
en planteles de otras modalidades distintas a 
la pedagógica (agropecuaria, industrial, co-
mercial, etc.); y las de bachillerato pedagógico 
tendrían la última promoción en 1980; es decir, 
que sólo 47 tenían calidad apropiada. Además 
de esto el ICFES encontró que en los resultados 
de las pruebas, el bachillerato pedagógico esta-
ba en los niveles más bajos. Todo esto conllevó 
a la toma de decisiones de política educativa, 
que para ese entonces afectó notablemente al 
magisterio colombiano, cerrando escuelas y 
quitando la oportunidad de formarse para ser 
profesores; pero, ¿cuál clase social se vio más 
afectada con esta decisión?  
Un año después, con el decreto 2277 de 1979, 
se estableció que solo podrían ser nombrados 
para la docencia en colegios oficiales aquellos 
que poseían título docente o acreditaran estar 
inscritos en el escalafón; los bachilleres pedagó-
gicos podían enseñar en los niveles pre-escolar 
y básico primario. Para el año de 1980, el de-
creto 85 introdujo un parágrafo para plantear 
excepciones relacionadas con las zonas rurales 
de difícil acceso y lugares apartados, para los 
cuales se podían nombrar personas con título 
de bachiller para los tres niveles de enseñanza, 
siempre y cuando no se contara con personal 
titulado o en formación.  
En el anterior decreto, artículo 10 parágrafo 1 
literal E, se definieron los títulos para efectos 
del escalafón docente, de lo cual se resalta la 
equivalencia que el mismo decreto hizo: “Los 
títulos de normalista, institutor, maestro su-
perior, maestro, normalista rural con título de 
bachiller académico o clásico son equivalentes 
al de bachiller pedagógico”. Al respecto Casas-
buenas y Prada (2013) manifestaron: “De lo que 
resulta que la formación de los docentes en los 
niveles de básica secundaria y media no fueron 
ya dominio exclusivo de las escuelas normales” 
(p.15). Este fue un tema que generó gran con-
troversia tanto en lo administrativo como en lo 
pedagógico en el gremio, pues con ese título 
los maestros empezaban a tener limitaciones 
para desempeñarse en los niveles de educación 
básica y media, y las Escuelas Normales conti-
nuaron viendo cómo perdían terreno en la for-
mación de los docentes ante las Instituciones 
de Educación Superior.
En 1981 surgió el programa Escuelas Normales 
Demostrativas, cuyo fin era que las escuelas se 
integraran a la comunidad para realizar inno-
vaciones curriculares. Este proyecto tenía un 
enfoque sistémico, que a partir de un conjun-
to de procesos buscaba controlar el currículo; 
por ende la “coordinación de las actividades 
curriculares y las de trabajo con la comunidad 
con miras a obtener la integración institucional 
en beneficio de un mejor rendimiento” (Díaz y 
Chávez, 1990, p.20). Ocho años más tarde se 
presentó un proyecto de reforma de las Escue-
las Normales que proponía mejorar la calidad 
de la educación desde la formación de maestros 
y la reestructuración de las Escuelas, amplian-
do a dos años más la educación media vocacio-
nal, con opciones de énfasis en su formación.
El resurgimiento
El decreto 1348 de 1990, en su parte conside-
rativa, manifestó que el país requería de un 
maestro nuevo, con formación integral, inves-
tigador y animador de acciones de desarrollo 
comunitario; decretó ocho años de formación 
en una Escuela Normal, título de Maestro con 
una opción de énfasis y dedicación exclusiva de 
las Escuelas Normales a la formación de maes-
tros. Sin embargo, para quienes iniciaron sus 
estudios antes de 1991 obtendrían el título de 
bachiller pedagógico o podrían continuar sus 
estudios para obtener el título de maestro, el 
cual le permitiría inscribirse en el grado cuarto 
del escalafón. 
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Con la aparición de la ley 115 de 1994, la edu-
cación fue vista como un proceso de formación 
permanente, fundamentada en la integralidad 
del ser con derechos y de sus deberes; se propu-
so el diseño de los Proyectos Educativos Institu-
cionales, los cuales buscaban modernizar y dar 
autonomía a las instituciones educativas desde 
tres núcleos: formación, desarrollo social y ac-
ceso al conocimiento y a la tecnología. 
Por otro lado, el artículo 112, se refirió a que la 
formación de los docentes correspondía a las 
universidades y demás instituciones de educa-
ción superior que poseían una facultad de edu-
cación u otra unidad académica dedicada a la 
educación, la formación profesional, la de pos-
grado y la de actualización docente. En relación 
con las Escuelas Normales, estipuló que éstas 
debían ser reestructuradas y aprobadas con el 
fin de continuar la formación para el nivel pre-
escolar y de básica primaria. Esta Ley fue regla-
mentada parcialmente por el Decreto 1860 de 
1994 en los aspectos pedagógicos y organizati-
vos generales. 
En el año 1995 se presentó el Plan Decenal de 
Educación 1996-2006, con el cual se buscó la 
participación de la sociedad para planear, ges-
tionar y controlar la educación. Éste permitió 
repensar el desarrollo del país desde la educa-
ción, concibiéndola como motor de una con-
cepción de desarrollo sostenible a escala huma-
na. Su finalidad era la continuidad del proceso 
de reforma educativa iniciado con la Constitu-
ción del 91. Durante ese año se llevó a cabo la 
V Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado 
y de Gobierno, celebrada en Argentina, en la 
cual se acordó la instauración de programas de 
evaluación de la calidad de la educación; dan-
do lugar a reformas en los sistemas educativos 
para llevar a cabo las medidas descentralizadas, 
de gestión y focalización. Es así como, para el 
año 1996, el decreto 0709 del 17 de abril en el 
artículo 7 decretó:
Las escuelas normales superiores podrán 
igualmente ofrecer programas de formación per-
manente o en servicio dirigidos a los educadores 
que se desempeñan en el nivel de preescolar y 
en el ciclo de educación básica primaria, cuando 
así lo disponga el respectivo convenio suscrito 
con la institución de educación superior (Decreto 
0709, 1996, capítulo II, párr. 11).
Estos programas debían estructurarse a partir 
de cuatro campos: formación pedagógica, disci-
plinar, científica e investigativa y deontológica 
y en valores humanos. La acreditación previa 
en las Escuelas Normales Superiores fue de ca-
rácter obligatorio teniendo en cuenta infraes-
tructura, pedagogía, administración, financia-
ción y dirección; establecidos por el Ministerio 
de Educación Nacional y el artículo 74 de la Ley 
115 de 1994. 
En el gobierno de Ernesto Samper Pizano como 
presidente y Jaime Niño Díez como Ministro de 
Educación, el 19 de diciembre de 1997 se emitió 
el decreto 3012 en el cual se adoptaron disposi-
ciones para la organización y el funcionamiento 
de las Escuelas Normales Superiores. Se decre-
tó que éstas eran instituciones educativas que 
operarían como unidades de apoyo académico 
para atender la formación inicial de educado-
res para el ejercicio de la docencia en el nivel 
de preescolar y en el ciclo de educación básica 
primaria. Sus finalidades eran: contribuir a la 
formación de los educadores, desarrollar las ha-
bilidades de investigación pedagógica, orienta-
ción y acompañamiento pedagógico, promover 
el mejoramiento, la innovación y contribuir al 
desarrollo de la comunidad.  
También decretó el ciclo complementario (gra-
dos 12 y 13) de formación docente con una 
duración de 4 semestres académicos, previo 
un convenio con una Institución de Educación 
Superior que tuviera Facultad de Educación. 
Además de esto debían diseñar y ejecutar pro-
puestas de investigación pedagógica, y planes 
de asistencia técnico-pedagógica para las ins-
tituciones educativas de su área de influencia; 
por último, decretó la acreditación de los pro-
gramas de las Escuelas Normales Superiores 
con el fin de promover el mejoramiento conti-
nuo de su calidad, fomentar los procesos de au-
toevaluación institucional y favorecer el sentido 
y la práctica de la investigación pedagógica. En 
relación a este decreto Loaiza (2011) manifiesta: 
Al final de la década de los 90, aparece el 
Decreto 3012, el cual planteaba como intención 
primaria darle identidad al proceso de formación 
docente, estableciendo unos núcleos básicos y 
fundamentales para la formación de maestros 
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de las Escuelas Normales. Decreto que intento 
resignificar la labor del maestro colocando como 
disciplina fundante de su formación, la peda-
gogía; pero al ser producto de una norma y no 
de una reflexión participativa de los maestros, 
si bien se cumplió en el papel, en la práctica tal 
intencionalidad no se estableció en la medida 
esperada (p.9). 
Por otro lado, mediante el Decreto 272 de 1998, 
también reglamentario de la Ley 115 de 1994, 
se planteó la profesionalización del educador, 
la acreditación previa en los programas acadé-
micos de formación de maestros; organizando 
los programas académicos e incorporando los 
núcleos del saber en el currículo de formación 
de formadores en las instituciones de educación 
superior.
En esta etapa de resurgimiento de las Escue-
las Normales, Quintero (1996) menciona el 
papel del Movimiento Pedagógico el cual pre-
tendía rescatar la imagen del maestro y reali-
zar la reflexión sobre la práctica pedagógica; 
para lo cual, establecieron iniciativas tendien-
tes a cambiar la educación en las instituciones 
de formación desde la actualización cultural y 
pedagógica, incrementar el nivel de formación 
de los maestros y buscar la profesionalización 
docente.
DISCUSIÓN
Como resultado de la revisión bibliográfica de 
las leyes, informes, artículos, tesis sobre las 
Escuelas Normales, se encuentra que las dis-
posiciones legales giraron en torno a su orga-
nización, reorganización, evaluación y rees-
tructuración; disposiciones que atendieron a 
exigencias económicas, políticas y sociales pro-
venientes de otros países y que de una u otra 
manera desconocieron las limitaciones que 
nuestro país tenía para implementarlas, incluso 
para obtener los mismos resultados. Cada una 
de estas disposiciones se enmarca en épocas es-
pecíficas de este recorrido histórico. 
Por consiguiente, las disposiciones que hacen 
referencia a la organización corresponden al 
inicio de las Escuelas Normales en Colombia. 
En esta época las tensiones generadas fueron 
de tipo administrativo por la escasez de dine-
ro, material, por estar en arriendo, tener in-
fraestructura deficiente y poco adecuada, y por 
querer implementar un sistema innovador en 
nuestro contexto sin contar con los recursos 
adecuados y suficientes; no obstante, estas si-
tuaciones repercutieron en lo pedagógico. Vale 
la pena resaltar que las condiciones de nuestro 
país no eran las mismas que en Alemania, lugar 
donde se origina en el siglo anterior: “La prime-
ra escuela normal oficial fue creada por Federico 
Guillermo I en 1732 en Alemania y fue dirigida 
por Schiemneyer, en 1748 en Berlín Hecker fun-
dó otra escuela, luego se fundaron en casi todos 
los Estados alemanes” (Rátiva, 2017, p.94). En-
tonces, el reto fue para los gobernantes quienes 
al implementar el sistema tuvieron que pensar 
en su estructura, funcionamiento, elección de 
maestros y sostenimiento; esto último generó 
inconvenientes para consolidar las escuelas en 
sus inicios, las cuales se limitaron a reproducir 
la enseñanza mutua.
Con respecto a las disposiciones legales que re-
organizaron a las Escuelas, corresponden a la 
intervención realizada por Mariano Ospina en 
1844 el reconocimiento de la labor del docente, 
la llegada de las misiones alemanas, la forma-
ción de la mujer y con ello la apertura de escue-
las normales para institutoras, modificaciones 
a los planes de estudio, cambio en el ideal de 
maestro, cambio de nombres, incorporación de 
la práctica pedagógica, creación de las escuelas 
anexas, de la Normal Superior de Bogotá y de 
los Institutos Pedagógicos Nacionales. Las ten-
siones administrativas están referidas a la res-
ponsabilidad del sostenimiento de las Escuelas 
por parte de los Estados, generando desigual-
dad al acceso a la educación porque aquellos 
Estados que no contaban con el recurso econó-
mico no tenían la oportunidad de formar a sus 
ciudadanos; por ende, en el mejor de los casos 
debían desplazarse a otros lugares asumiendo 
costos de alojamiento y manutención, además 
del riesgo de no retornar a sus lugares de ori-
gen para desempeñarse como docentes y aque-
llos que no contaron con el recurso económico 
vieron frustrado su deseo de continuar con sus 
estudios. 
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Las tensiones pedagógicas se evidencian al de-
jar libertad al enseñar las ciencias, las letras y 
las artes corriendo el riesgo de ser incorpora-
das o eliminadas de los planes de estudio, la 
incorporación de conocimientos que atendían 
al sector productivo como: industria, agricultu-
ra y comercio; en este orden de ideas, se estaba 
formando a la ciudadanía para la mano de obra, 
y con la tercera misión al implementar las guías 
para los maestros que buscaban fragmentar el 
conocimiento, trabajar a partir de la instruc-
ción. Sin embargo, así como tuvo sus detracto-
res (Mockus et al., 1985), encontró eco en otros 
“se puso en la tarea de reorientar las normas y 
las acciones vigentes para lograr mayor efectivi-
dad” (Angulo, 2007, p.15) de allí que, no hubo 
consenso en el país y en algunos establecimien-
tos se adoptó y en otros no.
Otra tensión es la que Triana (2012) identifica 
en las reformas a la educación primaria y a las 
escuelas normales, a través de los decretos 1710 
y 1955 de 1963, que fueron incoherentes, mani-
festándolo de la siguiente manera:  
Mientras que los programas establecidos para 
la educación primaria (decreto 1710 de 1963) 
hacían énfasis en la pedagogía centrada en el 
alumno (a través del método de problemas, de 
las prácticas de descubrimiento, participación 
y comunicación), los programas de la normal 
continuaban con una pedagogía centrada en 
el maestro, quien, siguiendo las “indicaciones 
didácticas generales”, debía enseñar, capacitar 
y realizar las técnicas apropiadas conforme a lo 
establecido por los programas oficiales (p.104).
Por otra parte, las peleas entre el Estado y la 
iglesia, y entre partidos políticos, generaron 
inestabilidad en las Escuelas en lo pedagógico 
y administrativo; algunas escuelas cerraron, al-
gunas reabrieron pero otras fueron olvidadas, 
y se fusionó el Instituto Pedagógico de mujeres 
y las dos Facultades de Educación en una sola. 
Según Ríos y Cerquera (2013) “La unificación 
tenía un acento netamente político, partidista 
y regional entre los departamentos de Boyacá y 
Cundinamarca” (p.25); esto conllevó a que no 
estuviera al alcance de todos los ciudadanos y 
por ende limitó las posibilidades de tener una 
mejor formación, fundamentación pedagógica 
desde los centros de interés, el método Decroly 
y la psicología. Hay que mencionar además que 
su cierre en 1952 tampoco fue favorable; consi-
derado como un retroceso debido a los avances 
realizados a la formación de maestros en inves-
tigación, la práctica pedagógica, la didáctica, la 
psicología y la traducción de obras.
Se debe agregar que las tensiones en la etapa de 
decadencia fueron generadas por las constantes 
reformas que enfrentaron las Escuelas Norma-
les en los planes de estudio, la incorporación de 
la historia de la educación, quitando tiempo a 
la fundamentación pedagógica y la equivalen-
cia de los títulos; éstas, referidas a las tensiones 
pedagógicas. Como tensiones administrativas 
se encuentra la decisión política que llevó a al-
gunas al cierre, otras a su reorganización. En 
ese momento, a nivel suramericano, la reforma 
estaba vigente, la pretensión era cerrar las Es-
cuelas para dejar la formación de los maestros 
a cargo de las Universidades por considerarlas 
de mejor nivel, como ocurrió en Brasil y Chile 
cuyo funcionamiento llegó hasta 1971 y 1974 
respectivamente y para el caso de Argentina en 
1993. 
La década del noventa inicia con la firma de 
acuerdos “de asistencia técnica y ayuda finan-
ciera con el Fondo Monetario Internacional, 
otorgamiento de créditos internacionales (Ban-
co Mundial y Banco Interamericano de Desa-
rrollo), privatización de las empresas estatales, 
desarrollo y consolidaciones de las relaciones 
internacionales, etc.” (Vitarelli, 2005, p.382) 
que repercutieron en las políticas públicas, im-
pactando directamente a las Escuelas Normales 
y exigiéndoles su reestructuración para conti-
nuar funcionando con miras a una formación 
integral, calidad académica, pertinencia social 
y pertinencia académica como requisitos para 
acreditarse; reforma que se presentó en su ma-
yoría en educación para América Latina “en 
una primera fase se plantearon tres indicadores 
de calidad: cobertura, justicia y equidad, indi-
cadores en los que a la fecha todavía se pue-
den encontrar deficiencias, principalmente en 
lo que se refiere a calidad y equidad” (Arriaga, 
2013, p.5). Aunque esto ya lo habían vivido las 
Escuelas en Colombia en 1978 cuando se revi-
saron condiciones de eficiencia, recursos huma-
nos y utilización, y dotación física.
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Son tensiones pedagógicas aquellas referidas 
al currículo, metodologías, planes de estudio, 
práctica pedagógica y titulación de bachilleres; 
para este caso están las que se generaron a par-
tir de la ley 15 de mayo de 1850 y en los decre-
tos 491 de 1904, 1955 del 2 de septiembre 1963, 
1419 de 1978, 2277 de 1979, 1348 de 1990, 3012 
de 1997 y 272 de 1998. Las tensiones adminis-
trativas están referidas a la organización de las 
escuelas, cambios de nombres, nombramientos 
de docentes, equivalencias de títulos y acceso 
al escalafón como ejemplo tenemos los decre-
tos 10 de 7 de enero de 1932, 0709 de abril 17 de 
1996, 2277 de 1979 y ley 115 de 1994.
Por otro lado, los resultados de la evaluación 
de las Escuelas Normales en 1978 generaron 
tensiones pedagógicas y administrativas, pues 
a partir de éstos el estado decidió cerrar 162 
Escuelas Normales y al restante le solicitó su 
reorganización a partir de los planes de estudio. 
Luego, fue una reestructuración atendiendo a 
que en los años 90 la exigencia estaba en ga-
rantizar la calidad en la formación de los fu-
turos docentes; de allí surgió la acreditación, 
la realización del convenio con una Institución 
de Educación Superior con Facultad en Educa-
ción, la creación de una línea de investigación, 
la práctica pedagógica investigativa, el progra-
ma de formación complementario estructurado 
en núcleos del saber; también de fomentar los 
procesos de autoevaluación institucional. En-
tendida como la evaluación interna que reali-
zan todos los miembros de la comunidad edu-
cativa, a través de criterios establecidos por el 
Ministerio de Educación Nacional que permiten 
reflexionar (autoevaluación como reflexión) en 
torno al funcionamiento de la institución, al 
cumplimiento de sus objetivos y a su propuesta 
educativa con el fin de diseñar planes de ac-
ción que permitan el mejoramiento continuo. 
Actualmente, están convocadas a la revisión de 
las condiciones de calidad del programa de for-
mación complementario.  
Como aportes importantes de la normatividad 
están el establecer la creación de salas de asilo 
y escuelas anexas destinadas a la práctica de 
los métodos de enseñanza; las modificaciones 
a los planes de estudio para incluir la pedago-
gía, la metodología, la práctica pedagógica y la 
investigación; además de la actualización cons-
tante, la elaboración de proyectos pedagógicos 
y la necesidad de realizar convenio con univer-
sidades y la nueva concepción de la práctica 
pedagógica; la cual pasa de cumplir con horas 
de trabajo en el aula a realizar registros etno-
gráficos, para describir lo sucedido y finalmente 
a establecer procesos investigativos en los que 
juega un papel importante el saber, el hacer y la 
reflexión constante del maestro sobre rol. 
Durante la revisión de documentos se encontró 
que en países como Chile, Brasil, Argentina las 
Escuelas Normales desaparecieron en los años 
setenta; en Guatemala en 2014 para transferir 
la formación docente a las universidades, y 
México cambió su modalidad de titulación a la 
de licenciado. En Colombia podemos decir que 
a pesar de las tensiones presentadas aún con-
servan su esencia y mantienen el objetivo de 
formar a los docentes para la educación básica 
primaria, con la convicción de ofrecer mejores 
oportunidades para los niños, niñas y jóvenes. 
No obstante, cabe señalar que algunos decre-
tos, resoluciones y leyes terminaron siendo guía 
para reformas pertinentes en las Escuelas.
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